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RESUMEN

El presentearticulo analizael episodiode Apio Herdoniosituándoloen
el contextode la crisjs internade Roma en el siglo y aC. En él se pretende
demostrarqueHerdonioeraun nobleromanoquehizo suyaslas reivindica-
ciones del elementoplebeyo más bajo, intentandolograr sus fines por un
caminorevolucionarioy radical. El fracasodesu acciónestuvodeterminado
por la contraofensivadel patriciado,perotambiénpor la pasividadde la élite
plebeya,que no consentiainiciativas al margende su senoy que al mismo
tiempo veía cómo una mejora social y económicade la plebebaja podía
perjudicarsus intereses.

La aventuraconducidaen RomaporApio Herdonioenelaño460 &C. es
un hecho ciertamenterelevante en la historia de la primitiva República
romana,aunqueno tanto por las consecuenciasinmediatasque tuvo —sín
ninguna dudamínimas—,sino sobretodo porquepone al descubiertouna
facetaen granmedidaocultade la situaciónpolítica de la época,demasiado
encajonadaen el esquematradicional representadopor el dualismopatricio-
plebeyo.Herdonio se identifica a unaideologíay a unapraxis políticas que
no comulgancon elstatusinstitucional,bienseaéstepatricio o plebeyo,y de
ahí quesu acción no deje de ser algo esporAdicoy marginal en el relato
analístico y por ello mismo de difícil interpretaciónincluso para los his-
toriadoresantiguos.

Las fuentesdisponiblesparaacercarseal problemano son abundantes,
comosucedeen generalconotros episodiosdegranantiguedadenla historia
de Roma. Los dos autoresprincipalesson los sempiternosLivio y Dionisio
deHalicarnaso,queen susrespectivashistoriassedetienenmomentáneamen-
te en el lugar adecuadopararelatareste acontecimiento(Livio, III, 15-18;
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Dionisio, X, 14-17).A partir deestos,y fundamentalmentede Livio, derivael
restode las noticiasconocidas,a saberFloro (II, 7,1-2),Qrosio(II, 12, 5-6),
Agustín(Civ. Dei, III, 17), Zonaras(7, 18) y JuanAntioceno(fr. 47M); tan sólo
disponemosde un autoranteriora Livio quesehayaocupadodel episodiode
Herdonio,Catón, pero el fragmentotransmitidohacealusiónúnicamenteal
dictadortusculanoL. Mamilio, queintervino al final del conflicto (Catán,fr.
2W). Finalmentehayqueañadira la lista el testimoniode Landolfo Sagax(1,
20), autor muy tardío queprácticamentese limita a copiar a Qrosio.

A partir de estos datos, el episodio se puede sintetizar de la manera
siguiente.SiendocónsulesP. Valerio y C. Claudio,un noble sabinollamado
Apio Herdonio,al frentede un grupoarmadoentrópor sorpresaen Romay
se apoderédel Capitolio, conla intenciónde liberara los esclavosy apoyar
en generala los oprimidos. Este acontecimientoagudizóel conflicto entre
plebeyosy patricios,quepor entoncesatravesabaunosmomentosespecial-
mentetensos.Los tribunos afirmabanque Herdonioactuabapor cuentadel
patriciado, para distraer la atenciónde las reivindicacionesque habían
planteado,y loscónsulesa suvez acusabana lostribunosdeconnivenciacon
el enemigo instalado en Roma. Finalmente triunfé la voluntad de los
cónsules,aunquepreviamenteValerio tuvo queprometerapoyarlas aspira-
cionesplebeyas.Cuandose disponiana asaltarelCapitolio, llegó a Romala
gratificante ayuda de los tusculanos,conducidospor L. Mamilio, y todos
juntos lograron restablecerel orden tradicional. En la acción pereció
Herdonio, pero entrelos muertostambién se encontrabael cónsulValerio;
Mamilio fue recompensadopoco despuéscon la concesióndela ciudadania
romana.

En todaslas versionesllegadasanuestrasmanosse constatala presencia
de un núcleooriginario de tradición—cuyo resumenacabamosde ver— que
se mantieneesencialmenteuniforme,de maneraque las variacionesexisten-
tes, sobre todo entre el relato de Livio y el de Dionisio, son más bien
producto de la diferente interpretaciónde unos hechos que incluso los
autoresmencionadosno llegaron a comprenderdel todo. Por otra parte,la
historicidaddel episodioen sí mismo, en su propia esencia,no me parece
discutible,puesbastantegarantíasuponeel que una acción consideradatan
«indigna», por asumir palabrasde Qrosio y de Floro, haya pasadoa la
historiografíaoficial. Por tanto,aquellaopinión que se podria calificar de
nihilista,en el sentidodequepartiendodeunacritica excesivamenteescéptica
de la tradición llega anegarla veracidaddel relato analístico,creoquedebe
desecharse.

Tal como la conocemos,la intentonade Apio Herdoniose enmcarcaen
dos vertientes,una exterior, en relación a los conflictos que en el siglo V
opusíerona romanosy sabinos,y otra interior, conectadacon el enfrenta-
miento entre el patriciado y la plebe, lo que en última instancia ha
determinadolas dos vías principalesde interpretaciónen la historiografía
reciente.A esterespecto,J. Poucetseñalala existenciade dos versionesque,
con diferenteorigen, contribuyeronconjuntamentea conformarla tradición
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canónica:por unaparte, se detectalo que él llama la versión sabinade los
acontecimientos,que haría referenciaa un ataquede este pueblo contra
Roma que culminó con la ocupacióndel Capitolio, y por otra,unamucho
másmodernaque,manipulandolos datos,tratabade reflejarenunaantigua
fasede Romala situaciónde conflicto socialquevivía la ciudadenlos siglos
ir y í a.C.; la mayor antigúedadde la versiónsabinaconfirmalahistoricidad
del episodiodesdeestaperspectivaexterior.Sin embargo,aun reconociendo
la influenciaquesu propiaépocaejerciasobrelosanalistascuandoescribían
acercade la historia de su ciudad, mi opinión es que la cuestiónhay que
plantearla al contrario de como lo hace Poucet, esto es, dando mayor
importanciay verosimilitudala versión«romana»y relegandola«sabina»al
mundode la fantasía.

El primerregistrodel acontecimientodebíaasumirunaforma muy simple
y escueta,destacandoprobablementeaquelloselementosde mayor trascen-
dencia:la ocupacióndel Capitolio por un tal Apio Herdonio, la muertede
uno de loscónsules—Valerio—en el conflicto subsiguientey por último una
menciónalafides de Mamilio, quienacudióen ayudade los romanos.Una
relaciónde esteregistrocon ambientessacerdotaleses algo que no conviene
despreciara priori, dadoese colorido religioso queesporádicamenteemerge
en el relato.Sobreestenúcleode tradicióncomienzana operar,apartir sobre
todo de mediadosdel siglo ív, diversos factores que van ampliando su
contenidoy alterandosusignificadooriginario. En estesentidodestaca,enmi
opinión, la intervenciónde la gensValeria, uno de cuyosantepasadosbabia
sido protagonistadel acontecimiento,y sin dudaalgunala del analistade
épocasilanaValerio Antias, unadelas principalesfuentesde Livio y aquien
se leacusabade seguirunatendenciamásnovelísticaquehistórica,poniendo
su pluma al servicio de sus patronoslos Valerios. Posiblementehayaque
achacaral «factorgentilicio» unade las alteracionesquemáscontribuyerona
configurarel resultadofinal de la tradición,estoes la inclusióndel elemento
sabino en un intento por cambiar el significado de la muerte del cónsul
Valerio, pasandode la indignidad que suponesucumbiren un conflicto
interno y «servil» al heroísmode dar la vida por la patria defendiendola
ciudadante elenemigoqueha penetradoen su interior. De todo ello resulta
unanarraciónmuy confusa,hastatal punto que nunca llegó a cuajaruna
auténticatradición canónica,puesaunquetodoslos historiadoresantiguos
Venían a aceptar unos mismos hechos, a la hora de interpretarlos las
diferenciasson manifiestas.En todas las fuentesdisponiblesse admite sin
discusiónel sabinismode Herdonio,peroexceptoen Livio y en Dionisio, el
enemigose identificaaelementossocialmentemarginadosde la ciudad: así,
Qrosio habla de cives exulesserviquefugitivi, Zonarasutiliza el término
OiKCiO~ nó2sgoq,exuleset servi aparecenen Agustíny en la Periochade Livio
y finalmente Floro cierra su exposicióncon la significativa frase sed hie
tumultusmagis fuit quam bellum. El propio Dionisio no pareceque tuviera
muy claros cuáleseranexactamentelos motivos que habíanimpulsadoa
Herdonio a emprendersu aventura,si para convertirseen tirano, si para
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sustituir la hegemoníaromanapor la sabina o simplementepor unamera
ambiciónde prestigio personal(Dionisio, X, 14, 1).

En otro orden de cosas,considerandolacuestióndesdeun puntode vista
histórico,la opinión que defiendeun ataquesabinocontra Roma me parece
insostenible.El hechodequeun grupomáso menosnumeroso—las cifras de
2.500 y de 4.000 que proporcionanrespectivamenteLivio (III, 15, 4) y
Dionisio (X, 14, 1) sontotalmenteficticias—se hubieseacercadoalas mismas
puertasde Roma,no puedeconstituirunaacciónsorprendente,puestoqueya
habíasucedidoen ocasionesanteriores(porejemplo, Livio, II, 63, 7; III, 8, 7),
siendosu propósitosimplementesaqueary retirarseinmediatamentecon el
botín conseguido,prácticabélica muy corrienteen la época.Pero por ello
mismo se hacemuy difícil comprendeel cómo y el porquéde la ocupación
del Capitolio, algo que no consiguióni la expediciónmásviolenta de los
celtas, situación que todavía se complica más si se pretendeinterpretarel
episodioen el marcodeun bellumgentiticium,es decir,comola expediciónde
una gens sabina contra la ciudad de Roma. En mi opinión, la única
explicaciónfactible, tantohistóricamentecomo a travésdel contenidode la
tradición,tiene quecentrarseen unaperspectivaexclusivamenteinterna,sin
necesidadde acudir a ningún factor ajenoa Roma y al Lac¡o.

Ha llegado el momentode plantearla cuestiónde la personalidadde
Herdonio,aquientodasnuestrasfuentescoincidenes concederlelanacionali-
dad sabina. Sin embargo, otros datos apuntan en dirección contraria.
Ciertamenteel gentilicio Herdoniuses de origen itálico, pero ello no implica
necesariamentequeaquellosquellevanestenombretambiénlo sean;losdos
cónsulesde Romade eseaño460 pertenecianadosfamilias de procedencia
sabina,Claudio y Valerio, peroesono significaquefuesensabinos.Por otra
parte, Herdoniono es un gentilicio muy frecuenteen la onomásticalatina
arcaica.Además de nuestropersonaje,las fuentesmencionana un Turno
Herdonioque vivió a finales del siglo VI y queintervino activamenteen la
política de su ciudad y de su nación, oponiéndosea los dos principales
cabezasquedirigían por entonceslos designiosde lagrancomunidadlatina,
Tarquinio el Soberbio de Roma y Qctavio Mamilio de Tusculum. Este
último Herdonio tenía, como vemos,un praeno¡nende origen etruscoy un
nomenitálico, peroeralatino; estaonomásticamixta se explicaperfectamente
por la gran movilidad social y la aperturaétnica característicasde la época
arcaica.Respectoa la patriadeTurnoHerdonio,Livio indicaAricia (1, 50, 3),
mientrasque Dionisio mencionauna desconocidaKopí,Uq (IV, 45, 4), que
quizá haya que identificar con Corioles o con Bovillae; en todo caso, la
ciudad en la que los Herdoniosrealizabanun papelprincipal perteneciaal
territorio delos Prisci Latini y másconcretamentea aquelsituadoal sur del

- macizoAlbano. Así pues,Apio Herdoniopareceserun noblelatino, aunque
sus antepasadosfuesende origen itálico, y dado que esa área del Lacio
basculabaen granpartesobrela hegemoníaromana,podemossuponerque
nuestropersonajepodíahaberentradoya a participarde la ciudadaníade
Roma.
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Qtro elementoa considerares el de los participantesen la aventurade
Herdonio. Prácticamentela generalidadde nuestrasfuentes califica a los
seguidoresde Herdoniocomo exulesy servi (8o¡5Aoz y .~pvydt5o¡ en Zonaras);
tan sólo Dionisio constituye la excepción al hablar de nc2&z~¡ y de
Oepa,róvzs~,de acuerdoconsu ideaprimerade plantearelepisodiocomoun
bellum gentiliciu’n, aunquemásadelante,unavez queHerdonioha ocupado
el Capitolio, se hace una llamadaa esosmismos .5oó2oz y <pv y&&oz para
apoyarla revuelta.La terminologíaque empleanlos autoresantiguoses un
tanto equívoca,ya queutilizan términospropios de suépocaparacalificar
unosacontecimientosmuy anteriorese inmersosen un contextodiferente,
pero en su conjuntono resultacompletamenteindescifrable.En general,se
aprecia que los seguidoresde Herdonio son elementosdesclasadosy
socialmentemarginados,víctimassin dudaalgunadel gran problemasocial
queentoncesazotabaa Romay queel propioHerdoniopretendesolucionar:
el de las deudas y los nexi. Efectivamente,el término servi tiene que
identificarsea este último, pues aunquela esclavitudno era un fenómeno
desconocidoen la Roma arcaica,no era éstauna sociedadesclavistay su
extensióndebeconsiderarsemínima,así comosuimportanciacomofuerzade
trabajo e incluso dentro del ámbito doméstico,pues la rpu<pt¡ no era en
absolutounade las característicasde la aristocracialatina; laúnica forma de
explotaciónhumanaqueexistíaen estaépocaeraprecisamentea través del
nexum.Probablementetambiénenrelacióna estoúltimo hayque situara los
exules mencionados,es decir, aquellosquepara librarsedel nexumhabían
decididohuir de suciudad y refugiarseen el extranjero,parientespróximos
puesdeaquellosotros quepor unacausasimilar se habíanexiliado del Ática
y a los que Solón procuró su vuelta (Solón, fr. 24 Adrados);otro tipo de
exiliados,comoese KaesoQuinctiocondenadopocotiempoatrás,no parece
probablequeparticiparanenunaaventuradeestascaracterísticas.Finalmen-
te creoquetambiénse le debeconcederciertaconfianzaa Dionisio e incluir
en el grupo a los propios dependientesde Herdonio, pues siendo éstede
origen noble y constituyendola clientela unade las principales fuerzasde
choque de la nobleza, no podía menos que recurrir a su gente para
incrementarsus posibilidadesde éxito.

En cuantoa la actitud de los magistrados,los cónsulesy los senadores>
representantesde la clasedominante,procedieroncomocabíaesperar,estoes
adoptandouna posturarepresivaparaahogarcuanto antesel movimiento
revolucionario de Herdonio. Más particular fue sin duda la posición que
mantuvieronlos tribunosde la plebe,caracterizadapor unaparte de total
pasividadfrente a los revolucionariosy por otra de oposicióna la acciónde
los cónsules,tratando de impedir la leva mediante la aplicación de la
intercessio.Estaambigúedadno es másque aparentey se explica perfecta-
menteporla necesidaddelos tribunos,y endefinitiva de la élite plebeyaque
representan,de no verse involucradosen un asuntosumamentedelicadoque
a la largapodíavolverseen sucontra,puesel movimientono habíapartido
desu dirección;suactitud ante estehechofue puesde no intervención,pero
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de intentarbeneficiarsede los resultadosfuese cual fuese el vencedor.Tal
comolo planteanLivio y Dionisio,estoesen elcontextode la ocupacióndel
Capitolio por un extranjero,la posición de los tribunos no es nadaairosa,
sobre todo en el relato de Livio, en el que los cónsuleslogran finalmente
convencera la plebepara tomar las armasa pesarde la oposiciónde sus
magistrados.Perola realidaddebióserotra,puesporun ladoresultaextraño
quela plebeabandonaraa sustribunos paralucharen favor del patriciado
contraun elementomáspróximo aél, y porotro, la intervencióndel dictador
de Tusculum,L. Mamilio, careceríade sentido si toda la ciudad hubiese
hechocausacomún.En subrevenarracióndeestosacontecimientos,Qrosio
específicaque Valerio combatióal mandode los iuniores, término que no
parece referirse a las centurias concretasde ese tipo de edad en el
ordenamientoserviano,puestoqueen principio esta situación seríade tan
extremopeligro parala patriaquehabríasido necesarioreclutaratodoslos
movilizables. Por el contrario, creo que es más probable que el término
itiniores haga referenciaa itiventuso itiniores patrian, es decir, a la juventud
patricia,que se habíaconvertidoen unafacción radicaly enunaimportante
fuerza activa del patriciado en los años anteriores,destacándosepor sus
ansíasy actos de violencia hacia la plebe y sus tribunos y uno de cuyos
dirigentes,KaesoQuinctio, habíasido yacondenadopor talesacciones(véase
Livio, III, 11, 7-8; 13,1; 14, 3; 15, 3).

Gran importancia tiene la intervención de L. Mamilio y la itiventus
Tusculanaal ladodel cónsulValerio. Estehechorespondeadiversascausas.
Por unaparte,la oposiciónquedeantiguo sosteníanMamilios y Herdonios,
comovimos anteriormente,se revitalizaen estosmomentosen quede nuevo
los Herdonios intentan asumir cierto protagonismoen una importante
ciudaddel Lacio. Por otra parte,hayqueconsiderartambiénel deseode los
Mamilios de Tusculumde congraciarsecon Roma y el patriciadodirigente,
ya queno muchosañosantes el jefe de la gens,Qctavio Mamilio, había
emparentadoconTarquinioelSoberbioy le habíaapoyadoen suintentopor
recuperarel trono de Roma enla batalladel lago Regilo, dondeel tusculano
encontrólamuerte(Livio, II, 19, 7-9; Dionisio, VI, 11, 3). Finalmenteno hay
quedesecharla posibilidadde queapesarde estoúltimo existiesenvínculos
entrelos Mamilios y algunasfamilias patriciasde Roma, especialmentelos
Quinctios,gensde origen albanoquejuegaun importantepapelen la historia
dela Romacontemporánea,destacandopor su tendenciadurahacialaplebe,
comohemosvisto en elcomportamientode Kaeso.Precisamenteelpadrede
esteúltimo, el célebreL. QuinctioCincinatofue elegidocónsulsuifectustras
la muertede Valerio y dosañosdespués,en el458, siendodictador,venció a
los ecuos en el Algido, con lo cual salvó a Tusculum de una gravísima
amenaza.Curiosamenteel mismodía queCincinatocelebrabael triunfo que
se le habíaconcedidopor estavictoria, L. Mamilio Tuscu¡ano, adprobantibus
cunetis,civitas data est (Livio, III, 29, 6).

La intervenciónde un extranjeroo de unaciudaden los asuntosinternos
de otrano constituyeun hechosorprendenteen la Italia arcaica.En unafase
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en la que la ciudad seencuentratodaviaen periodo de asentamiento,en la
búsquedade unosprincipios organizativosfundamentales,la solidaridadde
clasese presentacomo una necesidadimperiosa para que los estratos
dirigentessigan gozando de sus enormesprivilegios. El ejemplo que nos
proporcionaL. Mamilio en elepisodioqueanalizamosno es un unicum en la
historia del Lacio arcaico. Pocosañosmástarde,en el 443, la ciudad latina
deArdea atravesóunosmomentosmuy críticosen los queel enfrentamiento
entre patriciado y plebe amenazabaincluso con destruir la ciudad; no
contandocon recursossuficientespara controlar la situación, el elemento
noblede Ardeaacudióa Romasolicitandoayuday graciasa la intervención
del cónsulromanoM. Geganioel ordentradicionalimperéde nuevoen esta
ciudad latina (Livio, IV, 9-10). Otro ejemplolo encontramosmuy probable-
menteen uno de los llamados Elogia Tarquiniensia,en concretoen el de
AulusSpnrinna,quien siendomagistradode su ciudad,la etruscaTarquiia,
entrelas hazañasquese le atribuyen,se encuentrala represiónde un-bellum
servile en Arretium, sin duda un movimiento similar al capitaneadopor
Herdonioy en unafechaaproximadamentecontemporánea.Por elcontrario,
los elementosplebeyosno contabanen estoscasoscon másayudaque sus
propios recursos,por lo cual si la situaciónempeorabateníanque acudir a
nacionesenemigasparaqueles ayudasen:así hicieron losplebeyosde Ardea,
que llamaron a los volscos,y de la misma maneraamenazóHerdoniocon
acudir a volscos, ecuos y sabinossi sus propuestasno eran tenidas en
consideración.En muchosaspectos,el episodiode Apio Herdonio recuerda
otros momentosde la historiamásantiguade la Repúblicaromana,sobre
todo el de Spurio Maelio en el año 439 y la célebre seditio Manliana
protagonizadapor Tito Manlio en el 384. Representantestodos ellos del
estratoeconómicamentemásfavorecido—inclusouno de ellos, Manlio, era
patricio—tomancomobanderala míserasituaciónpor la queatravesabaun
sector importantede la población romanacon la finalidad de alterar las
relacionespolíticasy socialesexistentes,no aspirantesquizáaunasituación
de poderpersonal>sino sobretodo impulsoresde un movimientode carácter
isómico pero de corteradical.

El programaquedefendíaHerdonio,así comoelescenariodesu lucha,se
enmarcanperfectamenteen estospresupuestos.CuandoHerdonioy Manlio
ocuparonel Capitolio seguramenteno pensabantanto en razonesdefensivas,
que inmediatamentese mostrarontotalmenteineficaces,como sobre todo
ideológicas:elCapitolioerael símbolodelaciudad,de suindependenciay de
su libertad, lugar dondese alzabael templode la divinidad poliada,Júpiter
Óptimo Máximo, protectorde todoslos romanos,pero dehechomonopoli-
zado por su clasedirigente.No en vano el atenienseCilón comenzó—y
terminó también—su intento en el siglo Vii tC. asimismoapropiándose
dela Acrópolis. Si verdaderamenteel Capitoliohubiesesido ocupadopor un
ejército enemigo,el senadoy el pueblono se reuniríanen la curia y el foro
respectivamente,segúndice Livio (III, 17, 4), sino queforzosamentetendrían
que bukar otros lugaresdondedeliberar.
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Las propuestasqueHerdonio lanzódesdeel Capitolio iban dirigidas a
mejorar la situación de los más desfavorecidos:permitir el regresode los
exiliados,devolver la libertad a los esclavos,cancelarlas deudasy asegurar
un mejor repartodel botín (Livio, III, 15, 9; Dionisio, X, 14, 3). Segúnse
puede apreciar,este programarevolucionario se centraen dos camposde
acción, el de las deudaspor un lado y el de los beneficios de la política
exterior por otro, aspectosambosque iban en contrade las capasmejor
situadaseconómicamentey en paniculardel patriciadocomogranbeneficia-
rio dela situación.La guerraofrecedosformasdeenriquecimiento,el botín y
la ocupacióndel suelo.La cuestióndel botíncomienzaya a plantearseen esta
época,en el sentidode que su beneficiodeberecaeren la ciudady no en el
individuo concreto,aunquetodavía estamoslejos de llegar aunasituación
límite, comoocurrióen el año414cuandoel tribuno consularM. Postumio
fue asesinadopor sus soldadospor oponerseaun repartoindividual (Livio,
IV, 49-50). De todasmanerasla propuestade Herdonio iba dirigida a una
mejor distribución de esta riqueza, de forma que no afectaratan sólo a los
combatientessino tambiéna aquellosciudadanosmáspobresque por su
escasezde recursosveíancerradaslas puertasde la milicia. Pero ademásla
propuestade Herdonioposiblementehayaqueextenderlaa la otra forma de
enriquecimiento,conlo queentramosen la llámadacuestiónagraria,unade
las principalesreivindicacionesde la plebeen su luchacontraelpatriciadoy
que en estosmomentosse encontrabaun tanto aletargada:en el año462 el
tribuno Sex.Titio habíaplanteadode nuevoel problema;perofue rechazado
por la propiaplebemásdedicadaporentoncesa lás reivindicacionespolíticas
(Dionisio, IX, 69, 1). En cuanto a las deudas,era ésta la vejación más
acuciantequesufría el sectormásmíserode la plebey sobreel que todavía
no se habíalogradoningún éxito.

Así, pues,Herdonio’hizo suyaslas reivindicacionesde la plebey estaba
dispuestoa defenderlascon su propia vida; perono triunfó y la causade su
fracasosin dudaalgunahayqueatribuirla a la propia.plebe.Estaúltima no
constituíaun grupo homogéneoy tampocoposeíaunaclara concienciade
clase,puestoque en última instanciase definíanegativamente,en el sentido
de queera plebeyotodoaquelque no erapatricio. Los problemasquetenía
la plebey, en consecuencia,las reivindicacionesque planteabaerantantos
como sectoresla conformaban.Simplificando enormementela cuestión,se
puedeadmitir queexistíandosgrandessectoressociológicosen el senode la
plebe, los que disponíande recursosy los que carecíande los mismos,
reconociendonaturalmentela existenciade gradosiñtermediosy diferentes
dedicacioneseconómicas.Los problemasde uno y otro sectorerandistintos,
los primeros másinteresadosen conseguiruna total equiparaciónpolítica,
mientrasque los segundos,más preocupadospor su situación económica,
reivindicabanuna solución a las cuestionesagraria y de las deudas;sin
embargo,todo iba en el mismo paquete,pero los magistradosplebeyos,
encargadosde conducir la lucha, se reclutaban lógicamente entre los
miembrosdel primer grupo. En ocasioneslos interesesde la élite plebeya
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coincidíancon los del patriciadogobernantey las víctimas eransiemprelos
plebeyosmáspobres.La cuestióndelas deudasnosofrece unaclara muestra
de todoesto,puesseríaabsurdopensarqueúnicamentelos patricioseranlos
acreedoresexistiendo familias plebeyascon un nivel económicosimilar,
considerandoademásque esteespinosoproblemano se resolvió totalmente
sino con la ¡ex PoetihaPapiria en el año326, cuandoel movimientoplebeyo
habíaya desaparecido.Ahora bien, lostribunosutilizabanestasreivindicacio-
neseconómicasy socialescomo motivo de su lucha, perosiempredentrodel
marcoinstitucional, queactuabacomo unabarreraaceptadaa susimpulsos
políticos,lo cual provocóen numerosasocasionesqueesaplebemísera,con
cuya vida se jugaba, perdiera la orientaciónde clasenecesariaen toda
revolución, no se identificara con los interesesde sus líderes y anduviera
ideológicamenteerrante.

Al aceptarlas condicionesimpuestaspor la plebesecesionistaenel monte
Sacroen el año 494, el patriciadociertamenteconcedióarmasrevoluciona-
riasa susoponentes,pero al mismotiempo asegurósupropiacontinuidadal
fijar los términos en los que habría de desarrollarsela lucha. Con ello
determinóun interlocutorválido, cortadoinclusoa supropiamedida,y evitó
la auténtica revolución que podía haber supuestosu destrucción. Apio
Herdonio rompió las reglas del juego e intentó a través de un medio no
reconocidocolmarlasjustasaspiracionesdela plebe.Su propósitoestabade
antemanocondenadoal fracaso:aunqueno intervino en su contra, la plebe
«institucional» le volvió por completo la espalday el patriciado,con sus
propios recursosy la ayuda del dictador de Tusculum,no tuvo apenas
problemasparadesembarazarsede él. Con Herdonio se nos descubrepues
esa otra facetade la Roma del siglo y, la no oficial, y por ello mismo la
menosreconocida,pero sin dudatan verdaderacomo cualquiera.
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